
€Esta no es una revolución marxitía; 
por lo tanto, no vamos hada una so­
ciedad de corte comunista.*^ En ri­
gor, el enunciado no pudo sorpren­
der a los observadores más impar­
ciales, pero muy probablemente esta 
frase despertó una de las 75 (según 
AP) salvas de aplausos que otras 
tantas veces interrumpieron el discur­
so pronunciado por el general }uan 
Velasco Alvarado, el 28 de julio úl­
timo, aniversario de la independencia 
de Perú. Entre quienes batían pal­
mas desde la tribuna oficia] habia sin 
embargo algunos huecos: el más no­
torio, aunque no ciertamente el más | 
extraño, según sagaces analistas, era 
el provocado por la ausencia de re­
presentantes de la Sociedad Nacional 
Agraria (SNA), que agrupa a los 
más poderosos hacendados del país. 

Al menos a los efectos publicitarios, 
los jerarcas de la SNA no habrían po­
dido dar por buena la casi obvia 
negativa del presidente de la junta 
militar peruana; apenas algunas se­
manas atrás, el principal directivo de 
la asociación habia confiado sibilina­
mente a un periodista: «¿o único que 
conozco es la nUoria tendencia iz­
quierdista de los asesores de la Junta; 
nunca se sabe donde termina la iz­
quierda y donde comienza ei comu­
nismo», añadiendo con transparente 

205 

I 
* AI monunto de etcribir, no cuento 

•ún con ana veni¿n completa dd diaetmo 
del 28 de julio; ¿tta y otras ciuw de eee 
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206 tono de nostalgia: € Antes, ¡os mili­
tares eran nacionalistas de izquierda; 
ahora son izquierdistas nacionales.^ 

La opinión de la derecha terratenien­
te está naturalmente teñida de sub­
jetivismo e intencionalidad política; 
a ella responde Velasco Alvarado con 
su profesión de fe no marxista. Para 
un juicio equilibrado sobre los acon­
tecimientos peruanos, empero, el pun­
to en cuestión no es ciertamente ése; 
importa en cambio detenerse en el 
resto de la frase. «A'o vamos hacia 
una sociedad de corte comunista*, 
dice el presidente peruano, y añade: 
tPero no vamos a mantener el status-, 
quo tradicional. Por el contrario, va­
mos a modificarlo y lo estamos mo­
dificando.» 

Los primeros seis meses de vida po­
lítica del régimen militar peruano es­
tuvieron signados de manera predo­
minante por su confrontación con 
Estados Unidos en tomo a la ex­
propiación de la IPC* Durante 
esos ciento ochenta días, hasta que 
Washington decidió dejar en suspen­
so la aplicación de la Enmienda 
Hidcenlooper, los militares peruanos 
capitalizaron adhesiones y rechazos 
que a menudo debían pasar por en­
cima de una precisa caracterización 
del propio régimen y de sus verdade-
ros objetivos: apoyar o restar apoyo 
a la junta parecía, en ese contexto, 
optar no sólo en relación directa al 
gobierno surgido del putsch del 3 de 
octubre sino también y especialmente 
en relación directa a Estados Unidos 
y su aparato de dominación conti­

nental. Así, adhesiones y rechazos 
surgían más que nada como alterna-
uvas tácticas, preñadas de reservas, 
salvedades, desconfianzas y temores. 
En abril comenzarían realmente a 
andar el reloj hisórico que marcaría 
ta hora de la verdad. 

A esa altura, la junta peruana apa­
recía como enfrentada a tres necesi­
dades básicas: 1) consolidar en el 
seno del régimen una línea política 
sólida, a prueba de defecciones y de 
las maniobras que el aparato impe­
rial ya había comenzado a digitar; 
2) probar con medidas radicales de 
política interna la verdad de su 
proclamada vocación transformadora, 
ganando un apoyo popular más hon­
do que el mero nacionalismo; 3) 
mantener en estado latente, a nivel 
por lo menos continental, un senti­
miento de opinión pública favorable, 
como el provocado por el enfrenta» 
miento original con Estados Unidos. 

A la concreción de tales propósitos 
pareció venir a colaborar la torpeza 
dd Departamento de Estado, anun­
ciando la aplicación de la Enmienda 
Pelly (suspensión de ventas de armas) 
contra Perú, como represalia por las 
medidas de la junta contra pesqueros 
norteamericanos que operaban en 
aguas consideradas jurisdiccionales 
por. el país andino. Q régimen enca­
bezado por el general Velasco Alva­
rado no tardó en replicar: declaró 
que no recibiría al enviado presiden* 

* Ver Perú, seis mese» i*tpmi*:¿R»-
veüuión iui» arrihgf, m PC Ka. V. 
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cial norteamericano, Nelson Rocke-
feller, cuya visita estimaba tino por-
tuna» en tales circunstancias, y re­
clamó el retiro de las misiones mili­
tares de Estados Unidos asentadas en 
Perú. A las pocas semanas, Washing­
ton debió admitir una de las pocas 
derrotas diplomáticas de que se tenga 
conocimiento en la historia de sus 
relaciones con América Latina, sus­
pendiendo la aplicación de la enmien­
da; hasta el momento, empero, no 
existe información detallada acerca 
del status finalmente acordado en 
cuanto a las misiones militares nor­
teamericanas. 

El 28 de julio, Velasco Alvarado po­
dría decir sin rubor alguno, desper-
Undo otro de los 75 aplausos, una 
frase que pocos gobernantes latino­
americanos pronunciarían legítima­
mente: nHemOí hecho frente a las 
presiones extranjeras no con altane-
ría como con firmeza. Si el precio de 
defender esa causa nos convierte en 
blanco de abominables ^enmiendas*, 
que el Perú y d mundo entero han 
rechazado, estamos dispuestos a pa­
garlo. Nada modificará esta sitaa-
ción*. 

Inocultablemente, empero, la defini­
ción más radical acerca de la volun­
tad transformadora de los militares 
peruanos fue provista por la promul­
gación, el 24 de junio, de la ley de 
Reforma Agraría, que prevé la ex­
propiación de los latifundios agríco­
las (pagando un 80% de su valor 
en bonos reacatables a veinte años con 
un 5% de interés anual), sin distin­

ción de zonas, y promoviendo la crea­
ción de cooperativas campesinas para 
la exploUción de las haciendas que 
venían funcionando como grandes 
unidades de producción. Quien se 
preocupe en rastrear el origen de las 
formulaciones de la junta peruana en 
torno al problema de la tierra, podrá 
encontrar raíces significativas en el 
llamado tDecreto Ley sobre bases 
para la Reforma Agraria en Perú* 
(No. 14238), dictado el 16 de no­
viembre de 1962 por la junta militar 
entonces encabezada por el general 
Ricardo Pérez Godoy; la misma jun­
ta libraría algún tiempo después otro 
decreto-ley (No. 14389, dd 29 de 
enero de 1963) encargando al Ins­
tituto de la Reforma Agraria y Co­
lonización la ejecución de la reforma 
agraría de acuerdo con aquellas bases. 
Pero ese antecedente, que alcanza a 
revelar la antígua data de la preo­
cupación de los militares peruanos 
por la situación agraria del país, re­
gistra una historia de frustraciones 
y pasos en falso que quizá sea útil 
recordar ahora. 

El 3 de marzo de 1963, poco más de 
treinta días después de dictado el se­
gundo de los decretos-leyes citados, 
el «progresista* Pérez Codoy fue sus­
tituido al frente de la junta por d 
tmoderado* general Nicolás Lindley 
López, ministro de Guerra del gobier­
no militar; el expediente utilizado 
fue el pase a retiro de Pérez Godoy, 
es decir el mismo pretexto que se 
agitó en diciembre pasado contra la 
permanencia de Velaaco Alvarado en 
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208 la presidencia. En un comunicado de 
aquella fecha, la junta peruana en­
cabezada por Lindley aseguraba «5u 
firme determinación de impulsar los 
planes ya iniciados destituidos a ob­
tener d desarrollo económico y social 
del país, muy especitdmente los que 
se refieren a la vivienda popular, re­
forma agraria, educación y salud». 

Las palabras, sin embargo, parecie­
ron quedar en eso: palabras, letra 
muerta. El 31 de julio de 1963, la 
junta traspasó el poder al arquitecto 
Femando Belaúnde Terry, electo pr";-
sidente en base a un programa sospe­
chosamente similar al hasta entonces 
promovido por los militares. El 21 de 
mayo de 1964, Belaúnde promulgó 
una Ley de Reforma Agraria (No. 
15 037) que en dos centenares y me­
dio de artículos anulaba o mediatiza­
ba puntillosamente todos y cada uno 
de los reclamos más radicales expre­
sados en las «bases» de 1962, a diex 
años de creado el Centro de Altos Es­
tudios Militares (CAEM). La ley dic­
tada por el gobierno que encabeza el 
general Velasco Alvarado deroga ex­
presamente la No. 15 037 promulgada 
por Belaúnde, y, recogiendo en bue­
na medida los postulados de 1962. 
lleva a aquéllos hasta su expresión 
más radical dentro del esquema de-
sarroUista planteado por el actual 
régimen. 

Desconfío, empero, y sugiero al lec­
tor desconfiar, del calificativo «de-
sarrollista», ya que él ha llegado a 
adquirir en los últimos años ciertas 
connotaciones que no parecen entera­

mente aplicables a este caso. En tal 
sentido, sin perjuicio de volver sobre 
el punto más adelante, me parece 
útil comparar los considerandos de la 
reforma agraria promulgada por Be­
laúnde en 1964 y de la aplicada aho­
ra por el régimen de Velasco Alva­
rado; aun con la constancia de que 
tales oberturas no tienen por cierto 
carácter definitorio, y a cuenta de 
una detallada comparación de ambas 
leyes que excedería los límites de 
este trabajo, entiendo que esa com­
paración puede iluminar al menos 
la diferente entonación que preside 
cada una de estas propuestas: 

tLa Reforma Agraria es un proceso 
integral, pacifico y democrático des­
tinado a transformar la estructura 
agraria dd país y a facilitar el de­
sarrollo, económico y social de la 
nación, mediante la sustitución dd re­
amen de latifundio y minifundio 
por un sistema justo de propiedad, 
tenenecia y explotación de la tierra, 
que deve la producción y la produc­
tividad de ella, complementando con 
d crédito adecuado y oportuno, la 
ttdstencia técnica y la comercializa^ 
ción y distribución de los productos 
a fin de que la tierra constituya, para 
d hombre que la trabaja, base de su 
estabilidad económica, fundamento de 
su progresivo bienestar y garantía 
de su dignidad y libertad* (Ley de 
1964). 

^Considerando: Que es objetivo fun­
damental del Gobierno Revoluciona­
rio dé la Fuerza Armada promover 
a superiores nivdes de vida, compo-
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tibies con la dignidad de la persona 
humana, a hs sectores menos favo­
recidos de la población, realizando 
la transformación de las estructuras 
económicas, sociales y culturales del 
país; Que la estructura del ordena­
miento agrario acusa profundos dese­
quilibrios que generan condiciones 
extremas de injusticia social en d 
campo; Que todos los sectores de la 
ciudadatúa han reclamado la trans­
formación de la estructura agraria 
del país; Que, a más de constituir un 
instrumento de realización de la jus­
ticia social en el campo, la Reforma 
Agraria debe contribuir decisiva-
meroe a la formación de un amplio 
mercado y a proporcionar los fondos 
de capital necesarios para una rápida 
industrialización del p<üs; Que, po> 
tanto, es imperiosa la necesidad d< 
realizar una auténtica Reforma Agra­
ria que responda al interés unánim' 
del pueblo peruano, a los Objetivo'^ 
Fundamentales de la Revolución y t 
las necesidades del desarrollo inte­
gral del Perú» (Ley de 1969). 

En primero, como se ve, revela una 
impronta típica y literalmente «/es-
arribista»; el segundo, en cambio, 
enfatiza con mayor calor el alcance 
social de la ley y su inscripción en 
el contexto de quiebra dd status quo. 
aunque al mismo tiempo deja entre­
ver (mercado, fondos de capital, in­
dustrialización) los esquemas en qu( 
se mueve la junta peruana y adivinar 
las limitaciones que ellos conllevan. 

Las haciendas azucareras intervenidas 
en virtud de la ley de reforma agra­

ria producían en conjunto un 70% 
del azúcar peruano; de entre ellas, 
sólo las pertenecientes al consorcio 
norteamericano Crace & Co. (esfera 
de influencia del First National City 
Bank) proveían un 17% del total. 
Pero esta vez Washington pareció 
asimilar el golpe con ejemplar dis­
creción; los observadores han encon­
trado la explicación en dos hechos 
convergentes, sobre los cuales tal vez 
valga la pena abundar a la hora de 
extraer conclusiones: por un lado, la 
tendencia creciente de parte de los in­
versionistas norteamericanos de reti­
rarse del campo de producción de 
materias primas y concentrar sus ca­
pitales en industrias de mercado; por 
el otro, la misma disposición del go­
bierno peruano que respalda automá­
ticamente con carácter de activo los 
bonos de expropiación de tierras 
que sean invertidos en proyectos in­
dustriales. La oligarquía nativa, en 
cambio, parece carecer de esta filo-
áofia de big-business; y seguramente 
iiente escalofríos cuando oye a Ve-
lasco Alvarado citando a alguien cuyo 
espectro ronda las pesadillas de los 
buenos terratenientes desde 1780: 
íAl hombre de la tierra ahora le po­
demos decir en la voz inmortal y li-
bertaria de Tupac Amaru: Campesi­
no: ¡el Patrón ya no comerá más tu 
pobreza!» 

En rigor, el sueño de los hacendados 
había comenzado a perder su habitual 
tranquilidad antes de U mención del 
Inca rebelde (engarzado, además, con 
un adjetivo que suena por lo menos 
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210 extraño en labios militares: tUberta-
rio»), antes del fatídico 24 de junio 
que la junta bautizarían como €Día 
del Campesino». Porque no ha exis­
tido observador alguno que dejara de 
señalar la íntima relación que pa-
rece existir entre la promulgación de 
la ley de reforma agraria y la previa 
dimisión del general José Benavides 
como ministro de Agricultura y Pes­
quería; hijo de un general que llegó 
a presidente en dos oportunidades (la 
primera mediante un putsch, la se­
gunda por elección directa de la oli­
garquía), vinculado a los sectores 
dominantes y a los consorcios inter­
nacionales —V. gr. Cerro de Pasco 
G>rporation—, visiblemente conserva­
dor Benavides aparecía para el más 
desprevenido de los analistas como el 
(hombre de la Rosca» en el staff de 
la junta militar. Su renuncia abrió 
el cauce para la aprobación de la 
reforma agraria, pero el episodio 
conduce inevitablemente a examinar 
lo que continúa siendo una incógnita 
sólo parcialmente develada en rela­
ción con la situación peruana: la 
efectiva correlación de fuerzas en el 
seno del equipo castrense, y su con* 
secuente incidencia sobre el rumbo 
político que habrá de tomar la junta 
en las siguientes instancias. 

Jorge Fernández Mal donado, coronel 
en el momento del golpe contra Be-
laúnde, actualmente general y minis­
tro de Minas y Energía, caracterizado 
como uno de los elementos c duros» 
de la junta, ha salido frontalmente 

al paso de esa interrogante: «5om05 
una fuerza indivisible. Nadie podría 
torcer los propósitos revolucionarios, 
la rectitud de unos hombres que se 
sienten comprometidos con la histo­
ria. Nos hemos formado en el CAEM 
y en el Servicio de Inteligencia; otros 
se están adiestrando allí. Serán más 
celosos que nosotros. No van a des­
cender los escalones ( . . . ) Esta pro­
fesión nos enseñó a conocer gente 
que nada tiene y gente que lo titne 
todo. La revolución no es casual; tos 
redamos de las mayorías populare» 
los conocemos desde pequeños: casi 
todos nosotros somos pobres». 

¿Hasta dónde la frase puede ser más 
una expresión de deseos que el re­
cuento de un hecho irreversible? El 
origen pobre, o cuando menos mo­
desto, de muchos de los oficiales que 
integran el equipo de la junta perua­
na parece un lugar común en la lite­
ratura oficial u oficiosa del nuevo 
régimen; no deja por eso de ser un 
hecho, ciertamente: el propio Velaaco 
Alvarado llegó de soldado a geneial, 
itinerario que no es precisamente 
muy habitual en los ejércitos de Amé­
rica Latina. EsU característica les ha 
valido a los integrantes del grupo 
más radical del gobierno militar la 
denominación de tíos cholos», por 
parte de algún cronista con oídos 
prestos al pintoresquismo o al despec­
tivo racismo de las clases altas. Los 
mismos círculos militares han bauti­
zado a estos oficiales como tía pro-
moáón Terremoto», (en alusión al 
'iolento sismo que conmovió en 1940 
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año en que ellos se graduaron como 
oficiales); de acuerdo con la mayoría 
de los analistas, la orientación tnacio-
nalista-popidistai^* contaría entre sus 
filas, además de Fenández Maldona-
do, influyente «ideólogo> del grupo, 
a los generales Aníbal Meza Cuadra, 
ministro de Transporte y Comunica­
ciones, Francisco Morales Bermúdez, 
ministro de Economía, Jorge Cha-
mot, ministro de Trabajo, y Jorge Ba-
randiarán Pagador, nombrado en 
reemplazo de Benavides al frente de 
la cartera de Agricultura y Pesque­
ría. Tras ellos se encontraría un gru­
po de ^.decididos coroneles*. En la 
cúspide, Velasco Alvarado, de más 
edad pero unido a la ^.promoción Te­
rremoto» por afinidad de origen y 
propósitos, y quizá también gracias 
a sus asesores, tanto militares (José 
Craham) como civiles (Alberto Ruiz 
Eldredge, sobre quien recaen habi-
tualmente las más duras acusaciones 
de la derecha). De acuerdo con esta 
interpretación, los «radicales» ha­
brían consolidado su posición en la 
maquinaria de gobierno, haciéndose 
con las carteras claves para llevar 
adelante sus proyectos de transfor­
mación. 

Para quienes coinciden con esta vi­
sión de la,situación interna, el «vi­
llano» de la historia resulta el pre­
mier y ministro de Guerra, general 
Ernesto Montagne Sánchez: de ascen­
dencia francesa, vinculado como Be­
navides a la aristocracia nativa, fue 
el representante peruano a la VIII 
Conferencia de Ejércitos Americanos | 

(en Río de Janeiro, pocas semanas | 
antes de concretado el putsch contra 
Belaúnde), donde reclamó una ma­
yor participación de los militares en 
la conducción de políticas de desa­
rrollo y concitó el aplauso del re­
presentante norteamericano, William 
Westmoreland.* Quizá significativa­
mente, la firma de Montagne no fi­
gura al pie de la ley de reforma agra­
ria: el premier se encontraba enton­
ces de viaje, no oficial (señalan los 
suspicaces), según el propio Velasco 
Alvarado se encargó de hacerlo notar 
(recuerdan los más suspicaces). Al 
regreso de ese viaje, Montagne visitó 
Buenos Aires, donde se entrevistó 
con el comandante en jefe del ejérci­
to argentino, general Alejandro La-
nusse, connotado gorila, a quien in­
vitó a visitar Lima; pocos días des­
pués, Lanusse impuso la dimisión a 
algunos oficiales argentinos conside­
rados como «radicales» en la «linea 
peruana». Durante su pasaje por Eu­
ropa, Montagne parecía practicar un 
sutil ejercicio de mimetismo, defen­
diendo enérgicamente la política de 
la junta y proclamando su acuerdo 
total con la reforma agraria; quizá 
—^advirtieron algunos observadores— 
participando de la opinión de Alberto 
Sacio León, el ya citado presidente 
de la Sociedad Nacional Agraria: 
tNo podemos hacer nada. Hay que 
apoyarlos; si no pueden radicali-
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opción por este término en el articulo 
citado en nota (2). 

« y » Ver aitículo citado en nou (2). 
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212 de una actitud imperialista.» Pero, 
por encima de estas precisiones (que 
revelan la conjugación de firmeza 
y moderación en el lenguaje que vie­
ne caracterizando la política interna­
cional de la junta, definida por el 
canciller Mercado Jarrin con una fra­
se certera: «£5 necesario saber asu­
mir riesgos; la política internacional 
se construye sobre torbellinos*), más 
revelador parece el anuncio de las 
próximas reformas encaradas por e) 
gobierno militar: de la Constitución 
(probable ampliación del voto a lo^ 
analfabetos, que casi duplicaría el 
electorado peruano), de los regíme­
nes de pesquería ( participación del 
Estado en las exportaciones, €sín 
mengua de los intereses de los traba­
jadores y los empresarios*), tributa­
rio, de crédito y de la empresa, pun­
to vital como pocos en la medida que 
la junta parece orientada hacia un 
desarrollo industrial —para el cual 
la reforma agraria tendería a ampliar 
el mercado interno y a proveer capi­
tales— con el apoyo de los sectores 
empresarios de mentalidad «modemi-
zadora». 

La cautela ti respecto es más que adi-
vinable en las palabras de Velasen: 
€El gobierno revolucionario concibe 
la reforma de la empresa como un 
proceso gradual y que no implica la 
desaparición de la propiedad priva­
da ( . . . ) Conviene dejar plenamente 
adarado que el gobierno revolucio­
nario no cooperativizaré la empresa 
privada, excepto en los casos contem­
plados en la reciente ley de Reforma 

zarse más.* Ya en Buenos Aires, em­
pero, Montagne revelaría al menos 
un costado de su pen^imiento: «¿a 
reforma agraria —dijo allí— es una 
ley anticomunista*, definición que 
cuadraba ajustadamente con sus plan­
teamiento en la VIH CEA." 

En todo caso, pocos observadores 
dudan de la sólida ubicación de Mon­
tagne dentro de las fuerzas armadas 
peruanas; y el mismo Benavides (que 
por cierto aplaudió a la par del resto 
de la tribuna oficial el discurso del 
general Velasco el 28 de julio), lejos 
del cexilio> diplomático que algunos 
Cronistas le profetizaron, ha sido 
nombrado Director de Logística de 
las fuerzas armadas, un puesto clave 
en el esquema militar. Por este cami» 
no, las especulaciones podrían mul­
tiplicarse hasta el infinito; es lo que 
deben estar pensando centenares de 
informadores y evaluadores en las 
cancillerías de todo el mundo. 

Pero tales especulaciones no pueden 
oscurecer los hechos objetivos que 
surgen de la política aplicada por 
la junta peruana. En su discurso del 
28 de julio, el presidente Velasco 
Alvarado pronunció, tal vez por pri­
mera vez oficialmente, la palabra 
^imperialismo*; dijo: tNo nos mue­
ve enemistad alguna hacia ningún 
país de América. Estamos convenci­
dos jque dentro de la comunidad ame­
ricana no deben existir dominacio­
nes. América Latina rechaza toda 
forma de irUervencionismo y se le­
vanta cuando surgen amenazas de en­
miendas que constituyen expresión 
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Agraria.^ También: tNo ae trata de 
cambiar el actual ordenamiento social 
y económico del país por otro que 
obedezca a las orientaciones ideólo-
peas de experiencias foráneas, frente 
a las cuales la revolución nacional 
mantiene indeclinable posición de in­
dependencia y separación.» 

. .No se trata, empero, de un cuadro 
cristalizado, posible de ser juzgado 
en retrospectiva sobre palabras y 
hechos que a la larga pueden resultar 
meramente incidentales. En momen­
tos de escribir estas líneas, algunos 
acontecimientos probablemente deci­
sivos aparecen como inminentes: 

a) El general Velasco Al varado debe 
decidir sobre la apelación personal 
elevada por la IPC en procura de 
eludir el pago de la deuda de 690 
millones de dólares por explotación 
ilegal del petróleo de La Brea y Fa­
riñas; este recurso es el último pre­
visto por la justicia peruana para 
casos como éste. 

b) Washington debe decidir sobre la 
aplicación o no de la Enmienda Hic-
kenlooper contra Perú, que dejó en 
suspenso a la espera del trámite ju­
dicial llevado a cabo por la IPC y 
cuya culminación es precisamente la 
apelación al presidente; todos los re­
cursos anteriores han sido dene­
gados. 

c) Una nueva ronda de «conversa-
ciones> (según Lima) o «negocia­
ciones» (según Washington) en tor­
no al caso IPC seria iniciada en los 
próximos días, actuando nuevamente 

comn representante norteamericano 
el abogado John N. Irwin. 

d) Una reunión cuatripartita sobre 
pesca en aguas del Pacífico se está 
realizando en Buenos Aires con 
participación de representantes de 
Perú, Ecuador, Chile y Estados Uni­
dos; los representantes latlnoameri-
nos se han negado a considerar lo 
relativo a las doscientas millas de 
aguas territoriales, punto que conse­
cuentemente no aparece contemplado 
en la agenda oficial. 

e) El ministro de Economía peruano 
lleva a cabo gestiones para lograr la 
refinanciación de la deuda externa 
en Japón y varios países de Europa 
occidental, que habrían aceptado én 
principio participar próximamente 
en una reunión conjunta en Lima a 
los efectos de negociar didia reíi 
nanciación; de acuerdo con algunos 
observadores, las gestiones del gene­
ral Morales Bermúdez se orientan 
también hacia la obtención de cré­
ditos a corto plazo. 

Aún con estas instancias abiertas, 
pueden tal vei arriesgarse algunas 
primeras reflexiones: 

1) La llamada «revolución peruana» 
obviamente no es marxista. En rigor, 
aparece como orientada a la búsque­
da de un desarrollo de tipo oepita-
lista nacional. Para contrarrestar el 
estado de postración financiera del 
país necesita imprescindiblemente 
respaldo crediticio. La junta procura 
utilizar también la inversión extran­
jera; en las palabras de Velasco Al-
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^11 varado: € América Latina necesita ca­
pitales extranjeros, pero éstos no rie-
nen por filantropia. Las convenien­
cias recíprocas deben ser darás y 
justamente normadas bajo formas 
que garanticen la justa participación 
de nuestros países en las riquezas que 
ellos producen.* El peligro más pró­
ximo, debiendo atender a la indem­
nización de las expropiaciones agra­
rias y a las inversiones de infraestruc­
tura reqiieridas por la superación del 
subdesarroUo, dentro de un marco 
capitalista, tiene una definición omi­
nosa: inflación. 

2) Aún dentro del marco capitalista, 
la transformación del status quo con­
templada por la política de la junta, 
expresándose a través de medidas re­
volucionarias como la reforma agra­
ria, implica enfrentamientos con el 
imperialismo y, en forma creciente­
mente aguda, con la oligarquía nati­
va. Procurando un apoyo social y 
político a su gestión, los militares 
parecen apelar al campesinado y a 
las clases medias, pero soslayando 
un proceso de radicalizaclón ideoló­
gica que amenace desbordar sus es­
quemas; una consecuencia previsible 
por este camino es que deban pagar 
pesados tributos en favor del sector 
empresarial de la industria y el co­
mercio: puede suponerse así que U 
reforma del régimen de la empresa se 
constituya finalmente en una medida 
contemporizadora, quizá tibia. El 
resultado a mediano plazo es la con­
solidación de una nueva oligarquía, 
probablemente más fuerte que la in­

tegrada por los. sectores terratenien­
tes ahora desplazados.. Quebrar esta 
reacción en cadena y marchar deci­
didamente hacia una transformación 
en profundidad del status quo, es la 
tarea literalmente revolucionaria, que 
queda por delante. 

3) El peligro de fisura interna parece 
seguir pendiente sobre los sectores 
radicales de la junta. La derecha ha 
arreciado su ofensiva, el APRA ya 
ni siquiera oculta su política de so-
cavamiento interno, los grandes con­
sorcios no parecen resignarse a acep­
tar un camino político que tal vez 
podría implicar una oportunidad de 
sobrevida para el capitalismo impe­
rialista. Los riesgos se ven aumen­
tados por la todavía escasa vincula­
ción que parece existir entre el go­
bierno militar y las masas peruanas, 
cuya organización y fortalecimiento 
(que exigen ciertamente un ingre­
diente imprescindible: su participa-
ción en las decisiones del poder po­
lítico) constituyen el único camino 
viable para neutralizar y derrotar a 
los nemigos del proceso de transfor­
mación. <Los militares quieren hacer 
una revolución sin que nadie se mue­
va de su casa*, comentó cáusticamen­
te ante un periodista europeo cierto 
observador peruano, aludiendo a este 
riesgoso divorcio, para el cual exis­
ten sin embargo puentes de concilia­
ción a través de la inocultable sim­
patía que ha despertado en algunos 
sectores populares la voltmtad de 
cambio social evidenciada por la 
junta. Cabe anotar que desde el seno 
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del mismo régimen se han levantado 
voces de imperioso alerta en este sen-
tido; comentando una visita realizada 
a la zona de Trujillo por el general 
Fernández Maldonado, con el décla* 
rado propósito de *dialogQr directa' 
mente coa los campesinos de las ha' 
ciendas intervenidas (por la reforma 
agraria) y ordenar la intervención de 
la Compañía Luz Eléctrico de Truji-
llaS.A.», un semanario que ha venido' 
apoyando sensiblemente al gobierno 
señalaba recientemente: <£a vifita de 
Fernández Maldonado tiene una sig­
nificación poUtica trascendente. Hc' 
presenta^ para muchos observadores,] 

la decisión de los miembrtts del go­
bierno revolucionario de entrar en 
contacto, directo con las inataz eipe-
cialmente con los campesinos. Es de-
cir, de corregir un defecto que desde 
varios sectores se muía criticando 
al gobierno: el endaustramiento.^* 
Falta saber hasta dónde los militatca 
persistirán en este camino. 

Más acá de los largos plazos, entre 
tanto, una pregunta parece cosqui­
llear las inquietudes de los cronistas 
del minuto siguiente: ¿a todo Peres 
Codoy l«í llega su Lindley? 
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